
 

¡YA LLEGA LA NAVIDAD! 

1. ¡Qué alegría! Todo se ilumina, la gente 

se vuelve más amable, da gusto pasear por las 

calles. 

 Este año la cena de Nochebuena toca en la 

casa de Juan. Mamá llevará algo de marisco y a 

nosotros nos toca poner las bebidas, será una 

gloria. Eso sí, lo divertido será la cena de fin de año, 

iremos a la plaza del ayuntamiento y allí tomaremos 

todos juntos las uvas para luego venir a casa a 

tomar algo; no obstante, lo más bonito llegará con la fiesta de los Reyes Magos. 

Recuerdo el pasado año en el que enterramos al abuelo en los papeles y 

cartones que envolvían los regalos, ¡qué bien lo pasamos!, sobre todo los niños.  

 ¡Tengo que ir pensando en las compras! 

 ¿Te suena?, ¿Sirven estas líneas para anticipar tus sensaciones de estas 

fechas?, ¿tus sentimientos, recuerdos, tus imágenes de la Navidad…? 

 Casi todos estamos ya haciendo cálculos, comprando y adelantando los 

preparativos para celebrar la Navidad, cada uno conforme a sus costumbres y 

posibilidades. 

 Sí, casi todos, casi todos andamos algo despistadillos, porque centrados 

en estos preparativos, olvidamos lo que verdaderamente celebramos o 

recordamos en estas fechas: el nacimiento de Jesús, su sentido y, sobre todo, 

su mensaje. 

 Por eso, quizá sea oportuno recordar que Jesús vino a traernos la Buena 

Nueva del Amor: “Que os améis los unos a los otros, como yo os he amado, 

en eso reconocerán que sois mis discípulos”. 

 Unos discípulos que, en estos días, de la mano de un cuerpo de fiesta y 

absorbidos por un consumismo desaforado, olvidamos lo nuclear de estas 

fechas: la solidaridad, la justicia social y el respeto por la dignidad humana. 

 

2. Es Navidad: en estas fechas, los cristianos recordamos el 

nacimiento de Jesús y, lo hacemos celebrando con sus liturgias 

correspondientes las fechas más señaladas. Pero, más allá de estas 

celebraciones plenas de sentido religioso, hoy hemos adornado esta celebración 

con ingredientes puramente profanos que la desvirtúan hasta el extremo de 

hacerlas irreconocibles: el consumo, el despilfarro y los excesos ocupan en 

nuestra sociedad el espacio que debería estar reservado al amor, la 

confraternidad, el compartir… 



 De ahí la propuesta desde estas líneas para realizar una reflexión sobre 

los sentimientos, motivaciones y comportamientos que observamos en estos 

días. 

 

 La Navidad es una oportunidad para practicar la solidaridad y la caridad 

hacia los menos afortunados. La doctrina social de la Iglesia, sobre todo, desde 

sus principios del bien común,  el destino universal de los bienes y el de 

solidaridad, nos anima a compartir nuestros recursos con aquellos que están en 

necesidad. 

 

3. En cualquier caso, y con independencia de cuanto hemos dicho 

sobre el verdadero sentido de esta celebración, conviene pararse también a 

pensar en el comportamiento más señalado en estos días: EL CONSUMISMO. 

 El consumismo desenfrenado nos aleja del significado espiritual de estas 

fechas. La presión de la sociedad y la publicidad nos impulsan a gastar 

excesivamente en obsequios costosos y celebraciones elaboradas, 

desviándonos de la esencia de la Navidad. La Iglesia nos exhorta a mantener un 

equilibrio entre la celebración festiva y la reflexión espiritual, recordándonos que 

el verdadero regalo de la Navidad es la paz, el amor y la esperanza. 

 En este contexto, es necesario reflexionar sobre nuestras elecciones de 

consumo durante la Navidad. Podemos optar por celebrarla de una manera más 

sencilla y significativa, centrándonos en la presencia y el amor de nuestros seres 

queridos en lugar de en la cantidad o el costo de los regalos. Podemos elegir 

regalos que promuevan un impacto positivo en la sociedad y en el medio 

ambiente, apoyando a pequeños comerciantes y optando por productos éticos y 

sostenibles. 

 El imperio de una «economía del deseo» que conduce a la 

mercantilización completa de la vida, pone en valor las palabras del Papa 

Francisco: “Cuando las personas se vuelven autorreferenciales y se aíslan 

en su propia conciencia, acrecientan su voracidad. Mientras más vacío 

está el corazón de la persona, más necesita objetos para comprar, poseer 

y consumir” (n 204) 

 

4. En conclusión: hagamos de la Navidad ocasión para reflexionar 

sobre nuestras prácticas de consumo a la luz de la doctrina social de la Iglesia y 

convirtámosla en oportunidad para abrazar su verdadera esencia: el amor, 

la generosidad y la solidaridad. 

 

Justicia y Paz-Sevilla 


